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(primera parte) 

La política ex terior ele Méx ico ha experimentado desa­
fíos importantes en el tra nscurso ele los últimos clece­

n ios, sobre todo tras el fin ele la guerra fría y en particular 
luego ele los a taques te rro ri stas contra Estados Unidos 
cl elll ele septiembre ele 2001 . Parte el e esos desafíos se 

explica n a pa rtir del hecho ele qu e la política ex te r io r 
mex icana se basa en principi os, y si bien ha adoptado 

pos turas que podrían se r considerad as como pragmá­
ti cas, és tas ha n sido anuiacl as con cie rta premura, en 
contradicc ión, muchas veces, con la política que a lgunos 
conside ra ría n tradiciona l. 

La política exterior ti ene la fun ción ele promover los 
intereses del país en el mundo. Éste, que es un pos tula­
do tradicional , en la práct ica enfrenta límites - co mo 

bie n lo plantea !via rio Oj ecla- y buena pa rte ele és tos 
son fij ados por las políticas ex terio res ele otros es tados 
y demás ac to res en el sistema intern ac iona l. 1 A e llo ha­

bría que agrega r las pres iones del proceso globali zaclo r 
en la din á mica ele la toma ele las dec isiones ele los países. 
Siendo especial aunque no exclusivamente un fenómeno 
económico, en una nac ión que ha rea lizado importa ntes 
reformas en mate ri a ele comercio, inversiones y ta mbién 

en términos el e cl es regulac ión y priva ti zac ión, la globa li­
zación limita considerab lemente los má rgenes de acc ión 

del Es tado mex ica no, a l pun to el e que es ya muy difícil 
toma r dec ision es sin ponderar los fac tores exte rnos, en 

Mario O jeda , Alcances y limites de la política exterior de México, El 
Colegio de México, México, 1984. 



parte también porque los acontec i mientas en el mundo 

inciden de manera irremediable en Méx ico. 
En el presente análisis , la principal reflexión gira en 

torno a la neces id ad ele art icu la r una ge nuin a política 
ex ter ior globa l, una e n la cual la agenda económica vaya 

ele la mano de la agenda política; en la que las iniciat ivas 
bilate ra les sean un recurso tan socorr ido como las mul­

tilaterales; una en la cu al, reconociendo la importancia 

que reviste Estados Unidos para México, los otros países 
y regiones del mundo sea n revalorados a partir ele su ca­

pacidad el e influenc ia e n la escena internacional; una 
en la que México , ante la globa li zac ión, reconozca su s 
vulnerabilidades pero actúe el e conformidad con sus ca­

pac idades, con una actitud propositiva , buscando en la 
medida ele lo posible anticipar los acontec imientos; una, 

en fin, en la que México sea actor, no só lo espectador. 
Ello requiere cambios importantes que tal vez sea difícil 

concretar en un solo periodo presidencial ; sin embargo, 
deberían darse los pasos decisivos para avanzar en esa di­
recc ión, sobre la base de un proceso ele reforma continua 

para el mediano y la rgo plazos, teniendo en mente que 
el marco idóneo para contar con una política exte rior 

con apego al interés nac iona l es un proyecto ele nac ión, 
el cua l, a la fecha , no se ha dete rminado. 

¿Necesita México una política exterior global definid a 

e n términos ele la cobertura de una agenda que incluya 
a todas las regiones del orbe en su dimensión política, 
eco nóm ica, cultural y socia l? En un mundo global izado 

pero a la vez fragmentado , siempre existirá el argumento 
de que no hay necesidad de mirar a todo el mundo, d ado 
que lo que verdaderamente compete al interés ele los paí­

ses es su entorno geográfico inmediato. Se dirá ta mbién 
que hay que jerarquizar las prioridades, di stinguie ndo 
con claridad lo urgente y lo importante. Por otra par­

te, hay quienes postulan que la globa li zac ión implica la 
muerte de las distancias, sobre todo por la revolución en las 
comun icac iones y en las tecnologías de la informac ión ; 

que el mundo es ahora más pequeti.o e interconectado 
y que lo que ocurre incluso en el rincón más inhóspi­
to del planeta tiene consecuencias en todas partes. ~ Al 
margen de quién ti ene la razón , la noción de un a visión 

globa l, aun cua ndo está a debate, parece apropiada en 
especia l para un país como Méx ico, que en esca la regio­

nal enfrenta la presión el e una superpotencia que acota 
el margen de acc ión de los mexicanos en el mundo. Una 

2. Frances Cairncross, The Oeath of Oistance: How the Communications 
Revolution is Changing our Lives, Harvard Business School Press, 
Boston. 2001. 

poi íti ca exter ior globa l contribuiría a generar espacios 

de gestión para México, que in cluso le permitirían una 
negoc iac ión ventajosa con \1\lashington. 

Desde luego que un a política ex terior globa l no sig­
ni fica nega r las realidades geográficas y reg ion a les el e 
Méx ico, sino colocarlas en una dim ensión comparativa 

y negoc iadora respecto al resto de l mundo , sobre la base 

ele que si bien hay categorías ele in te reses para la nación 
(donde Estados Un idos oc uparía las primeras posicio­

nes), los demás países importan no só lo en la medida 
en que puedan contribuir a ubicara Méx ico en mejores 

términos frente a Washin gton, sino sobre todo porque 
hay nichos y agendas que podrían gest ion arse con éx ito 

con el resto del mundo. 
¿Cuánto cuesta una política exte rior g loba l? O me­

j or aún: ¿puede México darse el luj o ele contar con una 

Una política exterior global 

permitiría a México identificar con 

fa cilidad aquellos nichos en los que 

la promoción de sus intereses podría 

ser mejor garantizada, ya sea de 

manera individual o a partir de la 

conformación de coaliciones con 

países con los que, en un momento 

dado, pudiera haber afinidad de 

intereses 

563 



polít ica ex ter io r globa l en mo mentos en los que e l p re­

supues to ele la ca ncille r ía es tá cast igado res pecto a l que 

pe rcibe n o t ros mini ster ios g ube rn a me nta les? Es aqu í 
do nde se requ e rir ía n d os tipos el e refo rm as : la po lí t i­

ca y, co mo co nsec uencia ele e ll a, la presupues ta ri a, sin 

pe rde r ele vista que num e rosos pa íses , aun con me nos 

rec ursos fin a ncie ros que lviéx ico, logran hace rse no ta r 

e n e l mundo con dive rsas prop ues tas. 

Es cie rto ta mbi én q ue so n en rea lid ad pocos los pa í­

ses de l mund o que cue nta n co n un a po líti ca exte ri o r 

g loba l. En su mayo ría son las gra neles potencias , o bien 

nac iones co mo Ca nad á o Bras i 1, que po r circun sta ncias 

el i\·e rsas han decid ido seguir el com piej o sendero ele un a 

po líti ca ex te rior pe nsad a no só lo a pa rtir el e su ento rno 

in me el iato sino del mundo, como un escenario ele cla ros 

desafíos pero g ra neles opo rtunid ades. México no ten­

dr ía im pedime nto a lg un o pa ra a rti cul a r un a po lít ica 

exte ri or a mpli a y visio na ri a. 

CAPACIDADES Y SECTORIALIZACIÓN 

DE LA POLÍTICA EXTERIOR 

Méx ico cuenta con un producto interno bruto (PIB) 

que ocupa e l te rce r lugar en e l continente amer i­

ca no -de trás, p or su pues to, de l es tad ouniden se y e l 

bras il e!'io y ligera mente a rriba del canadiense medido en 

té rminos ele capac idad ele compra - , lo cual lo convierte 

en la treceava economía mundi a l. Cuenta con poco más 

el e l 08 millones ele habitan tes (es el undécimo país más 

pobl ad o del mundo) cifra que, según los cá lculos del 

Ba nco Mundial, podría e leva rse a 125 millones en ta n 

só lo 15 a!'ios . Es uno el e los 17 pa íses bioceánicos del mun­

do, poseedo r el e una clive rsicl aclmuy amplia ele recursos 

na tura les y huma nos. Además ele se r miembro fund ad or 

ele la Orga ni zac ión el e las Nac io nes Unid as (oNu), per­

te nece a un a a mpli a ga ma ele cli se iios regionales, como 

la O rgani zac ió n ele Es tad os Ameri ca nos (OEA), e l Foro 

el e Coo pe r ac ió n Eco nó mica As ia-Pac ífi co (A P EC), la 

Asoc iac ión Latinoa meri ca na ele In teg rac ión (A LA DI ) , 

la O rga ni zac ión para la Cooperac ión y el Desa rrollo Eco­

nómi cos (OCDE) y el Banco Euro peo para la Reconstruc­

ció n y e l Desa rroll o (BE R o ), en tre muchos o tros . 

Méx ico goza ele una reconocida reputació n en e l tra­

ta mi ento ele temas como e l desa rme (nuclear y conve n­

cio na l). Asimi smo, forma parte ele tod as las institucio nes 

comerciales , crediticias y fi nancieras multilatera les ele im­

portancia en el mundo, como el Fondo Moneta rio Interna­

cio na l (FIVII ) , el Ba nco Mundia l, la Orga nizac ión Mundia l 
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del Comercio (O MC) y la Conferencia ele las Nac iones Uni­

d as sobre Comercio y Desa rrollo (UNCTA D) . 

Sin e mbargo, con to do y ese bag<Ue el e ex pe ri encias 
que res ult a n ele la pa rti c ipac ió n el e Méxi co e n las re ­

laciones inte rn ac io na les a pa rtir ele las in stituciones y 

age nd as refe ridas , e l peso el e la ca ncille ría en la coordi ­

nac ió n ele la política exte rio r mexica na ha di sminuido 

de ma ne ra acele rad a e n los ú ltimos a!'ios , en par te po r 

la secto ri a li zació n el e la mi sm a. Es dec ir, hoy la age n­

d a el e co mbate al na rcot rá fi co y sus implicac io nes en 

e l ex te rio r recae n , esencia lme nte, en la Procuraduría 

General el e la República (PG R) , no e n la ca ncill ería . La 

e ntid ad respon sable ele reso lve r la pro blemá ti ca ecoló ­

g ica y su dimensi ón inte rn ac io nal es la Secre ta rí a de l 

Medi o Ambi ente y Recursos Na turales (Se marnat), no 

la ca nciller ía . La negociac ió n ele acuerdos comercia les 

con el mundo es un a at ribució n el e la Secreta ría ele Eco­

no mía (SE) , no ele la cancille ría . 

Pa r te ele la idea ele la descentra li zac ió n ele agendas 

tradicionalmente concen t rad as en la ca ncillería se sus­

te ntó sobre la base ele la e fi cie ncia , considera ndo que 
quienes m ejor podía n lidi a r con e l te ma del na rco trá­

fi co en su dimensió n global e r an las autoridades ele la 

PG R , en tanto la e ntid ad eq u ipad a para suscribir ac uer­

d os comerciales en el ex te rio r e ra la SE, a la vez que la 

age nda a mbienta l intern ac io n al podría ser ventil ad a 

con sobried ad por la Sem arna t. El problema es que se 

ha producido un a cl escoo rclin ac ión en las agendas ele 

cada e ntidad , lo que e n esencia le ha restado m argen 

ele ma niobra a la cancille ría y no sólo eso: se ha ge nera­

do un a dupli cació n ele esfu erzos a costa del era rio pú­

blico, d ado que, por ej emplo, la SE ma ntiene oficin as en 

e l ex te rior en muchos ele los luga res en los que también 

hay misio nes diplomáticas que representan al gobie rno 

mexicano (véase el cuadro). 

¿Cuál se ría el ba la nce e n torno a la sec tori a lizac ión 

ele la política exterior ele Méx ico? Sus arquitectos dirían 

que ha do tado al pa ís ele cafJacidad de-resjJU.esta·rápida ante 

proble mas con cre tos. Los escép ti cos enfati za rían que 

se tras lapan las agend as y se incurre continuamente en 
incidentes cuando , ante un mismo asunto , la cancille ría 

respo nde ele ma nera di stinta a como lo hacen otras ele­

pendencias (como quedó ele manifiesto en la tristemente 

cé lebre Operación Casa bl anca o en la organi zación el e 

la cumbre del APE C - efec tuad a en Los Cabos en 2002 

du ra nte e l gobierno el e Vice nte Fox- , la cual recayó en 

la SE y no en la Sec re ta ría ele Relac ion es Exte riores). 

C ie rto que aquí no se ha tocado e l tema el e la ri va li­

d ad in te rsec re ta ri a l, que ta m bié n o pera e n contra el e 



la adec uad a pro moc ión de los intereses mex ica nos en 

el ex teri o r porque , po r ej e mplo, los economi stas de la 
SE con sidera n que los diplomá ticos de la can ciller ía no 
son los más ap tos pa ra redac ta r acuerdos de libre co ­
me rcio; en ta nto los segundos sostie nen que es inju sto 

que se efectúe n negociacion es sin la adecuad a repre­
sentaci ón de las insta ncias qu e posee n una visión polí­

ti ca del proceso. Los perfiles de los secretarios a ca rgo 
de los di stintos ministerios son ta mbién un proble ma, 

d ado qu e, por ej emplo , en el gobi erno de Vicente Fox, 
el gabine te económico privó en el proceso de toma de 
las dec isi ones qu e afectaba n el comportamiento y la 

image n de México e n el mundo . Como se record a rá, 
Fox dio prioridad a la llamada difJlomacia económica, cen­

trad a más en las negociac iones come rciales y e n atrae r 
inversiones ex tra nje ras, que en favo recer la ges tión po­
lítica que necesa riam ente requi e re n esos te mas a fin 
de ga ranti za r su éx ito. 

Claro es tá que la canciller ía sigue controlando cier­

tas temáticas, como la protecc ión de los mexicanos en el 
ex terior y, como se explicó a nte riormente, también está 
a ca rgo de la agenda en materi a de desa rme y, en ge ne­

ral, de las relac iones con la ONU y sus depe ndencias. Sin 
embargo , la política exterior debe tener una matri z coo r­
clinadora que debería recae r en la ca ncillería , d ado que 

por eso se lla ma fJOlítica exte rio r (y no economía exte rio r 
ni comercio intern acional). La Sec reta ría de Relac io­
nes Exterio res es de las pocas depe ndencias que cuenta 

con un se rvicio civil de carrera muy profesionalizado, 
y a pesar de ello ti ene percepciones sa lari ales lamenta-

bles, además de operar con un presupuesto res tring ido, 

en comparac ió n con o tros mini sterios que ha n estado 
a ca rgo de age nd as específicas de la política ex te ri or o 
trata n és ta de ma ne ra res idu a l. 

Por todo lo anterior (la duplicación ele tareas, las con­

tradi cc iones qu e han surg ido en la respuesta de cad a 
depe ndencia ante un mismo problema, la ri va lid ad in­

tersecreta ri al, e tcé tera), valdr ía la pen a considera r un 
proceso que ya han vivido pa íses como Australi a y Cana­

dá al incluir, en un solo ministerio , las agendas políticas 
y no políti cas e n lo que Canbe n-a y Ottawa denomin a n 

Depa rta mento de Asuntos Ex te rio res y Come rcio In­
ternacional (DAECI) y que ha pe rmitido que se cree un 
sistema de contrapesos en el cua l la dime nsión política 

es (o tendría que ser) el ej e estructural (y coordinador) 
del res to de las agendas. " Claro que en esos países, el he­

cho de que haya un ministeri o con esas carac terí sti cas 
obedece a la enorme depende ncia que se ti ene del co­
mercio internac ional para la prosperidad inte rn a . Y si 

bien se conside ra que ello ha economizado a las po líticas 
ex teriores ca nadiense y australiana (esto es , ori entándo-

3 . En el caso de Canadá ,la unión no ha estado exenta de dificul tades. El 

DAECI adquirió esa denominación luego de que el parlamento cana­
diense autori zara la legislación correspondiente en 1995. Sin embargo, 

e l1 5 de febrero de 200 5 se buscó aprobar una legislación para volver 

a crear dos min isterios independientes, misma que no fue aceptada 

por la Cámara de los Comunes. El gobierno canadiense mantuvo. con 
todo, la separación administrativa de los dos ministerios, sin con tar 

con esta aprobación. A l llegar Stephen Harper al poder, a princip ios 

de 2006, se tomó la decisión de volver a unir a los dos m in isterios. 
que en la práctica son t res: el Ministerio de Relaciones Exteriores. el 

de Comercio Intern ac ional y el de Cooperación Internacional. 

MISIONES EN EL EXTERIOR DE LAS SECRETAR ÍAS DE RELACIONES EXTERIORES Y DE ECONOM ÍA 

Secretaría de Relaciones Exteriores 
7 1 embajadas en el exterior 
63 consulados 
Cuatro of icinas de enlace 
Una ofic ina de represen tación en Palestina 
Dos secciones consulares 
Seis misiones permanentes en organismos internacionales (dos 

con sede en Estados Unidos, la OEA -Washington- y la ONU 
-Nueva York-. y una ante organismos internacionales 
en Gi nebra! 

Total: 
147 representaciones mexicanas en el exterior, contando las de los 

organismos multilaterales. De ellas, 49 están en Estados Unidos, 
si se consideran la OEA y la ONU (de otra manera serían 46) . 

Secretaría de Economía 
Siete representac iones en el exterior pa ra hacerse cargo de los 
acuerdos comercia les más importantes suscritos por México. 
o bien, para hacer el seguimiento de las negociaciones que se 
llevan a cabo en foros multilaterales y regionales específicos. Las 
representaciones es tán dist ribuidas de la siguiente manera: 
Washington (por el Tratado de Libre Comerc io de América 

del Nor te, TLCANI 
Ottawa (por el TLCANI 
Bru se las (por el Tratado de Libre Comercio y Concertación Po lítica 

con la Unión Europea. TLCUEI 
Gi nebra (por ser la sede de la OMC) 
París (por ser la sede de la OCDE) 
Tok io (por la firma del acuerdo de asoc iac ión económica 

con Japónl 
Montevideo (por ser sede de la Asoc iación Latinoamericana 

de Integración, ALADII. 
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las a esfe ras comerciales y financi eras) , un análisis más 

profundo revelará que el espíritu ele es tos ministerios 
apunta a que la agend a económica debe ser motivo el e 

negociac ión con las agendas no eco nómicas en el inte­
rior del ministerio , no fuera ele él, y con una directr iz 

política muy clara. 
Un proceso ele fusión ele las dependencias mexicanas 

refe ridas (en particular ele las secreta rías ele Relar.ion es 
Exteriores y ele Economía) no sería senci llo y requeri­

ría numerosos ajustes, comenzando por el perfi 1 ele su 
personal , que en el caso el e la SE tendría que ser profe­
sionali zado en cond iciones simi lares a como opera la 
cancillería."' Una vez de finida esta situ ación, la eve n­

tual fusión ele la canci llería con la SE en la práctica se­
guramente daría coherencia a las agendas económicas 

y no económicas ele una política exterior que debería 

ser más integral. 
Respec to a depende ncias como la PGR y la Semar­

nat , la colaboración deberá ser más estrecha con la can­

ci llería, dado que la repe rcusión internacional el e, por 
ejemplo, las medidas ele combate a l narcotráfico o el cle­

san·o llo el e determinadas operaciones pa ra lidiar con 
problemas como el lavado ele dine ro , puede ser mejor 

anticipado por la canci llería . Lo mismo aplica para agen­
das como la protección del medio ambiente, en especia l 
en mom entos en que en los foros regionales y multila-

4. La Secretaría de la Función Pública (SFP) se propone profesionalizar a 
la burocracia gubernamental. Precedida por las secre tarías de la Con­
traloría General de la Federación (1983-19941 y la de Contraloría y De­
sarrollo Administrat ivo (1994-2003). opera como un órgano que busca 
fomentar la transparencia . Imparte también cu rsos de capacitación 
para los funcionarios públicos y realiza diversas evaluaciones sobre 
su desempeño. Sin embargo. a diferencia de Canadá, que posee una 
estructura institucional para toda persona que desee desempeñarse 
como funcionario público. la SFP aún no opera en esos términos . 
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terales cada vez se vinculan más estos tópicos a la diná­

mica del comerc io internacional , pero que a l igual que 
en otras temáticas, requiere n una directriz política 

que só lo la canci llería puede proporcionar. 
Volviendo al tema ele los costos ele una política exterior 

globa l, sobre todo se trata ele un asunto ele organización 

y no só lo ele mayores recursos. Sería deseable que en vez 
ele cerrar misiones diplomáticas en a lgún lugar del mun­
do pa ra abrirlas en otro sitio, esas dec isiones formaran 

parte ele un plan, bien estructurado, ele promoción ele los 
intereses ele México e n e l exterior, reconociendo , ele 
nuevo , la jerarquía ele prioridades regionales y vecina­
les (con Estados Unidos como una consideración inevi­

table en primerísimo lugar) , pero sin perder ele vista las 
oportunidades que representa el resto del mundo para 

el tratamiento ele temas y agendas específicas. 
Una política ex terior global permitiría a México iden­

tifica r con facilidad aque llos nichos en los que la promo­
ción ele sus intereses podría ser mejo r garantizada, ya 

sea ele manera individual o a partir ele la conformación 
ele coaliciones con países con los que, en un momento 
dado, pudiera haber afinidad ele intereses (like-minded 

countries) . La llamada dijJlomacia de nicho es un recurso 
socorrido para pa íses que, sin ser graneles potencias , 

cuentan con la capac id ad ele ges tión e influencia sufi­
cientes para promover tópicos espec íficos en las rela­
ciones internacionales, que pueden ser atractivos para 

otros es tados. A menudo, las graneles potencias , posee­
doras ele intereses globa les, no se inte resan ni quieren 

involucrarse en ciertas agendas. A ello hay que sumar 
el restr ingido marge n ele acción que poseen los países 

más pobres que , aunque lo desea ran, no podrían ser 
escuchados ele manera apropiada por los graneles artí­
fices ele la política mundial. Así, el espectro res tan te se 

reduce a nac iones como México , con capacidades que 



difíc ilm ente puede n se r ig no rad as pero co n vuln e ra bi ­

lidad es que le impide n se r g ra n po te nc ia . 

Po r lo a nte ri o r, i'vléx ico requi e re un a po i íti ca ex te rio r 

g loba l e n la c ua l la ll a mada rlijJIUIII({ rio de nicho te nga un 

pap el d e te rmin a nte, ga ra nti za ndo la prese ncia y lid e­

razgo d e l pa ís e n las re lacio nes inte rn ac io na les y pe r­

miti e ndo má rge nes d e ma nio bra a mplios a nte Estados 

Unidos y ot ras po te n cias , como la Uni ó n Europ ea o la 

Repúbli ca Po pul a r Chin a . 

UNILATERALISMO, BILATERALISMO, REGIONALISMO 

Y MULTILATERALISMO 

En tod a p o i íti ca ex te rio r es pos ibl e icl enti fi ca r ini cia­

ti\'as unilate ra les, bila te ra les, reg io na les v mul ti la Le­

ra les . Las prim e ras sue le n se r impos it ivas y no ti e ne n e n 

cuenta , o lo hace n ele manera ta ngencia l, a la comunidad 

inte rn ac io na l. Las bilate ra les pe rmite n tra tar age nd as 

especí fi cas co n p a íses d e te rmin ad os. Las reg io n a les 

pa rte n d e un a pre mi sa geog rá fi ca más a mpli a pa ra la 

pro moc ió n de in te reses el e los pa íses sobre la base el e las 

a fi n id acles y compati bi 1 id acles que puede haber en cie rtos 

rin cones vec in a les de l mundo. En las mu ltil a te ra les se 

ponde ra a bue na pa rte el e la com un icl ad inte rn ac io nal 

e n la a rti c ul ac ió n ele inicia ti\'as de po líti ca ex te ri o r. 

Cad a un a ele estas a ri stas a bre pos ibi lidacles e n e l ej e r­

cicio ele la poi ít ica ex terio r que pe rmi te n gene ra r eq u i 1 i­

brios el e con fo rmid ad co n las neces id ades el e los países. 

Así, po r ej empl o, e l unil a te ra li smo es un recurso a p o n­

d e ra r cu a ndo las ini ciativas multil ate ra les, reg io na les 

o bila te ra les no prospe ra n o no so n compatibl es con el 

inte rés nac io n a l, o bie n , pa ra o b liga r a las co ntra pa r­

tes a reconside ra r sus posturas negoc iad o ras . Po r e ll o, 

e n la pro moc ió n el e sus inte reses e n e l ex te ri o r i\1léx ico 

debe usa r tod as y ca d a un a el e es tas pos ibilid ades, sin 

inhibi cio nes . 

Estados Unidos 

Con su \'ec ino d e l no rte, Méx ico ti e ne un a age nd a a m­

pli a , di ve rsa y, po r lo mi smo , co mp lej a , in co mpa ra ble 

con cua lqui e r o tra reg ió n o pa ís de l mundo . Los Lemas 

se nsibles son : e ltrá fi cocle es tu pe fac ientes, el crim e n o r­

gani zado , la e mig rac ió n el e i ncloc um entaclos, e l de te rio­

ro a mbi en ta l (e n espec ia l e n la franja fronte ri za) , e l lib re 

come rcio, las inve rsion es es tado unide nses e n Méx ico (y 

mex icanas e n Estados U nidos) y, a pa rtir de \11 el e se p­

ti embre d e 2001 , la lucha co nt ra e l te rro ri smo . 

A pesar el e la \'ec incl a cl , e l desco n oc imi ento mu tuo 

es g ra nde, y d ad as las dim ens io nes ele Es tad os U n idos y 
la co ncentrac ió n d e pobl ac ió n el e o ri ge n mex ica no e n 

unos cu a ntos estad os el e ese pa ís (co mo Texas , Ca li fo r­

ni a, Nuem Méx ico, r\ri zo na e 111 i no is) resulta muy el i fí ci 1 

sens i bi 1 iza r a los estacl oun icl e nses respec to a la age nd a 

mex ica na . Sin e mba rgo, Ca lifo rni a , po r ej e mplo - c uya 

economía es la sex ta de l mu ndo, mayo r que la ca nadie n­

se- , es un estado impo rta nte muy vin cul ado a Méx ico. 

De a hí qu e la es trateg ia po r seg uir tendría que pe nsa rse 

entérm i nos ele las comun icl acl es mex ica nas res identes e n 

ese v o tros es tad os d onde su prese nc ia es no só lo ,·isible 

sino econó mi ca mente rele,·a n te. Ya se ha d ado un paso 

im porta m e e n Méx ico g rac ias a la leg islac ión q ue pe r­

mi te conse n ·a r la nac ion a lidad mex ica n a. 

E l sig ui e nte esca ló n es p os ibili ta r qu e qui e n es l'a 

cue nta n con un ti empo de te rmin ad o el e res ide nc ia e n 

el l'ec i no pa ís de l norte pued a n obte ne r los de rec hos ciu ­

d ad a nos, a pa rtir el e la no rm a li zac ió n el e su situ ac ió n 

mig ra to ri a . Y aunque e l te ma de l \'OLO ele los mex ica nos 

e n e l ex te ri o r -pa ra efectos el e las e lecc io nes qu e se 
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ll evan a ca bo en Méx ico- resulta muy controvertido , 

sería oport un o avanza r en esa dirección a partir de las 

gest iones que podría llevar a cabo el In st ituto Federal 
Electoral (1 FE) en conj unto con a lgun as com isiones del 

Congreso mexicano sob re el particular. Ya en los com i­
cios de 2006 se prodLUO este eje rcicio ciud adano en e l 
exterior, au nque a un alto costo financiero y con resul­

tados muy por debajo de los espe rados. A partir de esa 

exper iencia habría que buscar una participación de los 
mexica nos en el extranjero en los com icios nacionales, a 
un costo financiero aceptable (considerando que al 1 FE ya 

le están hac iendo importantes recortes presupuestarios) 
y generando un a participación más ampli a. Los com i­

cios de 2006 fueron muy rei1idos y es razonable suponer 
que la competencia política entre los diversos partidos 
se mantendrá, por lo que los mexicanos residentes en el 

exterior que ejerzan su voto en las elecciones podrían 
definir el resultado de este ejerc icio democrático. Sin 
embargo , las autoridades mexicanas deberían desarro­

llar programas de vinculación con las comu nidades de 
con nacionales en el exterior, en particular en Estados 
Unidos , a fin de interesados en los asuntos de México y 

logra r su apoyo, para que eventu almente puedan ejer­
ce r presión en la política exter ior de ese país hacia su 
vecino del sur. 

La agen d a comerc ia l es compleja dados los niveles 
de interacción de las dos economías. En el momento ac­
tual, México se ha visto desplazado por la República Po­

pula r China, en su condición de principal exportador 
al mercado estadoun idense; pero Estados Unidos sigue 
siendo, por mucho, el principal socio comercial de los 

mexicanos. '' En cua lqui er caso, si bien es innegable la 
enorme dependencia mexicana respecto a la economía 
estadounidense, ésta también deriva su prosperidad 

(espec ia lmente e n los es tados fronterizos con México) 
de los consumidores y productores mexicanos, y ésa es 
un a situación que deben capitalizar las autor idades na­

cionales. 

5. De hecho, en 2006, el comercio entre México y Estados Unidos llegó 
a un nivel histórico. pues ascendió a 332 400 millones de dólares . Sin 
embargo, la República Popular China desplazó a México del segundo 
lugar como socio comercial de Washington, al realizar intercambios por 
un monto de 343 000 millones de dólares. Si bien Canadá se mantiene 
como el principal socio comercial de Estados Unidos con intercambios 
totales por 534 000 millones de dólares. en Ottawa hay una creciente 
preocupación por los avances mostrados por Pekín en el mercado 
estadounidense. Véase Reuters. "México toca récord comercial 
con EEUU, pero China lo desplaza" , disponible en <http://espanol . 
new s. yahoo.com/s/reuters/070213/negocios/negocios_comer­
cio_m exico_eeuu_sol>. 
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La creación de un mercado común e n Am érica del 

Norte es un tema complejo que debería esperar a que el 
TLCAN agotara sus expecta ti vas. El tratado co mercia l 
se pactó a 15 ai'ios , de los cuales han transcurrido 13 en 

medio ele controversias muy var iadas; por ejemplo, el ca­
pítulo agrícola, la polémica entre el azúcar y la fructuosa, 

y la del autotransporte. Un mercado común supondría 

el libre flluo el e los factores de la producción y el tema 
migratorio se tornaría ine ludible. Sin embargo, ni Esta­
dos Un idos ni Canadá muestran entusiasmo al respecto 

ni hay condi ciones políticas para avanzar en esa nego­
ciación , al menos en el corto plazo (se respiran tiempos 
electora les en Estados Unidos y el tema migratorio suele 

ser muy socorr ido por los ca ndidatos , quienes recurren 

a promesas restrictivas respecto a los flLuos de indocu­
mentados, para ganar el apoyo del electorado). 

Por lo anterior habría que atacar el problema desde 

otro ám bito: el desarrollo regional vía fondos especia­
les para combatir la pobreza e n los tres países (s in ne­

gar que pese a que Estados Un idos y Canadá disponen 
ele mayores recursos, también en sus sociedades hay po­
bres y marginados). Si México es capaz ele introducir la 
agend a de combate a la pobreza vía el desarrollo regio­
nal en la relación con Estados Un id os (y también con 

Canadá), estará a llanando e l camino para, en el media­
no plazo, volver a plantear el tema migratorio, dado que 
mientras subsista la asimetría abismal en los niveles de 

bienestar social en tre Estados Unidos y México, el fe­
nómeno migratorio (se ent iende , ele indocumentados) 

seguirá su curso. 
El presidente Felipe Calderón, apoyándose en la Agen­

da para la Seguridad y la Prosperidad de América del 
Norte (ASPAN), dio un paso en esa dirección en el en­

cuentro que sostuvo en marzo pasado en Cancún con 
el presidente estadounidense George W. Bush, a l po­

ner e l ace nto e n la parte referente a la prosperidad, 
o dicho en otras palabras, el desarrollo. Es innegable 

que en la propuesta del ASPA N -que data de marzo de 
2005-, tal y como fue planteada por el gobierno esta­
dounidense, es la agenda ele segurid ad la que tiene pre­
em inenc ia , dado que Estados Unidos busca incorporar 
a México y Canadá en la ll amada guerra global contTa el 

terroT en diversos ámbitos, come nzando, desde luego, 

por las fronteras.' ; Sin embargo, en el entendido de que 

hay una relac ión simbiótica en tre seguridad y desarrollo 
(dado que no puede existir uno sin el otro), México está 

6. Sobre este tema véase María Cristina Rosas." La seguridad nacional 
en América del Norte" , Metapolítica. vol. 11 , núm. 52, marzo-abril de 
2007, pp. 67-74 . 
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e n condicio nes de se nsibili za r a sus dos vecinos nortea­

merica nos respec to a la impo rtancia de no desa te nder 

la agenda para e l desarrollo. Un argumento a favor de 

es ta consign a es que es de l inte rés de Ca nad á, y sobre 

todo de Estados Unidos , que México sea un pa ís es table 

y próspero, en e l en tendido de que la seguridad es tado­

unidense pasa po r la seguridad mex ica na . 

El combate a l na rcotráfi co dema nda una re lac ió n res­

pe tuosa entre México y Estad os Unidos, en ese se ntido 

el gobierno mex ica no debe se r muy persuasivo , conside­

rando tod os los esfu erzos que las auto ridades nac io na­

les can a li za n para combatir este ilíc ito . México , desde 

hace ti empo , elevó a l rango de ame naza a su seguridad 

nacional la luch a contra el trá fi co de estupefac ie ntes. La 

cooperac ión en tre las autoridades judicia les ele México y 
Estados Unidos es muy intensa y el gobierno mexicano, 

a pesa r el e contar con recursos limitados para enfre ntar 

e l problema , h a aceptado que la tác ti ca ele combate se 

centre en las operac iones ele intercepción , muchas ele las 

cuales se efec túan con una participación simbólica ele las 

insta ncias mexicanas , o bien , ex traditando al vecino país 

de l nor te a los barones de la droga. Co n todo , no hay que 

perder de vista el aspec to de la dema nda, que teniendo 

en cuenta los prec ios a los que se cotizan estupefac ientes 
como la cocaína en el mercado estadounidense, compro­

meten el éx ito de la age nda antinarcó ticos . Si Estados 

Unidos insiste en considera r el consumo de drogas en su 

pa ís estricta mente como un problema ele salud pública y 
no aco mpaüa las acc ion es que emprende en el ex te rior 

con pe nalizaciones simila res en su propia casa, el com­

bate a este crimen es tá conde nado a fr acasar. 

Respec to a l entorno político que Estados Unidos en­

frenta en e l mome nto actual, es de importancia nocla! 

establecer contac tos con los candida tos presidencia les 

el e sus partidos políticos (esto es, ta nto con los de mócra­

tas como con los republicanos) , e n e l ente ndido ele que 

co n cua lquie ra de e llos te ndrá que lidiar e l gobiern o 

mexica no a pa rtir de e ne ro de 2009 y conviene ir iden­
tifi cando el pe rfil y las age ndas que t ienen para Méx ico, 

sensibili zá ndolos en torno a la importancia ele los víncu­

los con el país a l sur del río Bravo y tambié n hac iéndoles 

ver que es un asunto ele seguridad nac ional para Estad os 

Unidos que Méx ico prospere y supe re los problemas de 

la pobreza y sus sec uelas. En Estad os Unidos, preva lece 

un proyec to histó ri co a l que clan continuidad de móc ra­

tas y republica nos, independiente mente ele quién se en­

cuentre en el pode r. A ma ne ra el e ej e mplo , la se nad ora 

Hilla ry Clinton , posible ca ndidata demóc ra ta pa ra los 

comicios de 2008, ha vo tado a favo r tanto ele la g uerra 

contra Irak como de los numerosos incre mentos en el 

presupuesto de defensa y seguridad de l régimen ele Bush . 

Con to do, y al m argen de quienes sean los ca ndida tos 

y con indep endencia el e quie n resul te ve ncedo r en las 

e lecc iones ele noviembre del próximo a i'io, es necesari o 

conocer las agend as y los pe rfiles ele cada fi g ura política 

que tenga posibilidades de llega r a la Casa Bla nca. lo 

hay que partir ele la idea simplista el e que basta con un a 

empatía ideológica para congeniar con Washing ton. De 

poco sirvió esa primera reunión ent re George W. Bush 

y Vicente Fox e n Sa n Cristóbal , d o nde tanto se habló ele 

los dos amigos . A medida que tran sc urrió e l gobierno ele 

Vicente Fox luego ele ese e ncuentro, la relac ió n bila te ra l 

llegó a un nivel crítico do nde los desac uerdos fu eron la 

nota , pese a que en los dos gobie rnos subsistía una ideolo­

g ía conse rvado ra . Pero lo contra rio ta mbién es c ie rto: si 

llegara n los demócratas a l poder, no habría que espera r 
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co n fro n tac io nes con e l go bi e rn o el e Ca lde ró n só lo po r 

1<1 di scre pancia ideo lóg ica. Al fina l, es e l ofic io po líti co , 

sob re todo el e las autoridad es mex ica nas, e l que debe 

prel'al ece r par<L sa lir a note e n la compleja ,·in culació n 

que se t ie ne co n Estados Unidos. 

Canadá 

Ca nad á es un país co n e l qu e si bie n hay re lac iones cli­

plo má ti e as desd e hace más ele c i neo cl ece n ios )' vínculos 

co mercia les y de i m·e rsión que se rema n ta n a pri nc i pi os 

el e sig lo , cua ndo ese país aún formaba parte de l imperi o 

britá ni co , en rea licl a cl ha sido red esc ubi e rto rec ie nte­

mente a ra íz el e su participación en e l T L CAN. Co n todo, 

e l po te ncial para profundi za r las relac io nes comercia les 

bilate ra les es limitad o, dado que la Repúbli ca Po pul a r 

China , con qui en l\1léx ico no t iene tra tados el e libre co­

mercio y pese a que no es un pa ís nortea meri ca no , es e l 

segu nclo soc io comercia 1 el e los mex ica nos , cl esplaza nclo 

a Ca nadá , que sí es parte de l T LC AN. 

Pe ro Ca nad á pu ede se r a lgo más que un soc io comer­

c ia l me nor, como qu edó de ma nifi esto en las ini ciativas 

enca min ad as a trabaj a r en la rehabilitac ión de las víc­

timas d e las min as te rrestres a ntipe rso na les e n Ce ntro­

am é ri ca tras e l desast re que ge neró e l huracá n Mitch 

e n 1998 , o b ien en la postura que Ot tawa asumió ante 

el inicio el e la g uerra de Estados Unidos co ntra Ira k e n 

2003. Canadá es considerado como un a pote ncia medi a 

que por la rgo tiempo ha exp lotado la ll amada dijJlollla­

cia de nicho a su favor, con inic ia tiva s como e l apoyo a las 

operac iones el e ma ntenimi ento de la paz (OM PS) de la 

O NU, la pro moc ión d e l ac uerdo pa ra e rradi ca r las mi­

na s te rrestres a ntipersonales y la age nd a sobre seg uri­

dad huma na. 

Si bie n México pued e es tar o no d e ac ue rdo con es­

tas agendas , lo c ie rto es que Ca nadá goza de u na ampli a 

ca pac idad de lid erazgo y ex pe ri enci a e n la creac ión el e 

coa li c ion es y no sólo eso: co mpa rte un a preoc upaci ó n 

común co n Méx ico e n su políti ca exte rior, que es la he­

gemo nía y preponde ra ncia de Es tados Unidos .7 

Mucho se ha hab lado ace rca de las a li an zas que po­

dría n ges tarse entre .\!l éx ico y Ca nadá sobre la base de su 

clara de pendenc ia respecto a Es tados Unidos y e l pl a n-

7. Sobre la cooperación, en particu la r en el terreno de la seguridad. que 
podrían de sa rrollar M éxico y Canadá véase María Cristina Rosas. 
"Ca nada and Mexico on the Security Front : A Posible Relationship? ", 
en Jord i Diez (ed.). Canadian and Mexican Security in the New North 
America. Challenges and Prospects, McGill University Press, Montreal 
y Kingston, 2006, pp . 39-50. 
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tea mi e nto es, en prin cipio , adecuado. Sin emba rgo, es 

necesa ri o profundizar e l co noc imie nto sob re Ca nad á 

e n :vléx ico n ice1·e rsa, d ad o que la ig nora ncia pued e ll e­

l'ar a to ma rla s dec isio nes equii'OGlclas . Por ej empl o, no 

hav que pe rde r ele vista la g ra n ca ntidad de co mpro mi sos 

es tratégicos que ma nti ene O ttawa respecto a Washing­

ton , trá tese el e la O rgani zac ió n d e l Tratado de l At lá n­

ti co :-Jo n e (O TA N), de l Siste ma el e De fe nsa An ti aé reo 

el e Am éri ca de l No rte (NO RA O) o bien de l Grupo d e los 

Ocho (G8). En los o rga ni smos fin a ncie ros y crediti c ios 

inte rn ac io na les , Ca nad á es un país ac reed or, a dife ren­

cia de Méx ico; claro es tá qu e pe rte nece a la OCDE , do n­

de Méx ico tiene también un as ie n to co mo mie mbro de 

pl eno d e rec ho . Pero lo importante en la re lac ió n co n 

Ca nadá es tener cl aro hasta dónde pued e ge ne ra rse 

un a a li a nza co n Méx ico y en qué mo mento los co mpro ­

mi sos de Ottawa co n Washing ton pueden no operar a 

favor de los in te reses de los mex ica nos en Améri ca de l 

Norte y e l m u nclo. Con un go bi e rn o conse rvador como 

e l ele Stephe n H a rper, preoc upado por reconstruir las 

re lac iones con Estados Unidos (d ado que se conside ra 

que e l de co rte lilw ra l que le precedi ó, canjean Chré­

ti e n y Pa ul Martin , provocó fri cc io nes con e l régim en 

el e Bush), se rá necesa rio ide ntifi ca r los temas nicho en 

los que Méx ico puede trabajar el e ma nera coo rdin ada 

co n Ottawa . Dad o que e l gobi e rn o d e l pres ide nte Ca l­

de ró n tambi én ti e ne como o bje tivo ce ntra l profundiza r 

las re lac io nes con Washing to n , el ri esgo es que haya una 

co li sión d e inte reses entre Méx ico y Ca nad á, misma que 

en luga r de favorecer la cooperació n , distan cia ría a los 

dos países no rtea meri ca nos, debilitándolos aun más de 

ca ra a Estados Unidos. 

LIDERAZGO REGIONAL: AMÉRICA DEL SUR, 

CENTRAL Y EL CARIBE 

México es un pa ís lat in oa merica no , cuyos inte reses 

econó mi cos y financieros parad ójica mente es tá n 

co mpromet idos en pa rti cula r con Estados Unidos . Ello 

ge ne ra fri cc iones co n a lgunos pa íses latin oa meri ca nos 

que desea ría n un mayo r apoyo y lide razgo por pa rte ele 

Méx ico, o bien qu e busca ría n asoc ia rse con los es tado­

unidenses co mpitie ndo contra los mex ica nos. Hay un 

caso muy co mpl ej o , e l de Bras il , pote nc ia reg ion a l e n 

e l co no sur y país con e l que Méx ico más riva liza e n e l 

hemisferio occ iden ta ljustamente porque hay si mi 1 i tudes 

mu y impo rta ntes e ntre los dos estados , lo cual los hace 

co nfronta rse en las mismas esfe ras. 



En la promoc ión del lide razgo regiona l, Brasil con­
side ra a Méx ico como un in t ru so, a lej ado geog rá fi ca­
mente del cono sur pero entrometié ndose en la age nda 
sud a merica na po r medio, po r ej e mpl o, de la ALADI o 
de la susc ripción de ac uerdos co me rcia les con diversos 

pa íses del área (Bolivia, Chile, Uruguay). 
La riva lidad entre Méx ico y Bras il llevó a ásperos de­

bates en el seno de la A LA DI en 1994, mome nto en que el 

TLCAN e nt ró en vigo r y sobre todo po r el hecho de que 
el gobierno mex ican o no cumplió con las di sposicion es 
que la Asoc iac ión prevé en el caso de la susc ripción de 

ac uerdos comercia les con países no miembros. En época 
más rec iente , en el marco del 60 a niversa rio de la ONU, 

México manifestó di sc repancias con Brasil po r las pre­

tensiones del gigante sudame rica no de incorporarse a l 
Consej o de Seguridad como miembro permanente , ante 
una pos ible ampliación de es te importante ó rgano. 

Hoy Bras il , aunque despliega un a diplomac ia globa l 
que lo mi smo incluye el forta lec imiento de las relac io­

nes con los países a fri ca nos, á rabes, europeos y con la 
República Popular China, ta mbié n se ha propuesto en­
cauza r sus esfuerzos de vinculac ión con las nac iones del 
cono sur, en particular con el Me rcosur (que además de 

Arge ntina, Pa raguay y Uruguay incluyó rec ienteme nte 
a Venezuela) y con el meca ni smo de las Cumbres Sud­
ameri ca nas. 

La exclusión de Méx ico de es tos foros es preocupa nte, 
pero el país puede contrarrestar las iniciativas brasile ii. as, 

fo rtalec ie ndo las relac iones con Argentina (la segunda 
economía más importa nte del Me rcosur) y Chile (con 

el que ya hay acuerdos come rcia les que ha n sido amplia­
dos en los últimos alios), sin olvid ar, por supuesto, a las 
nac iones andin as y sobre todo a Colombi a y Venez uela, 

soc ios de México e n el Grupo de los Tres (G3), foro que, 
por cie rto , tendría qu e se r rev ita li zado .H A propós ito 
de Ve nez uela , los dese ncuentros entre los gobie rnos de 

Hugo Chávez y Felipe Ca lde rón deben se r subsanados, 
dado que incluso Caracas está desa rrollando una especie 
de diplomacia de los hidroca.,-bu.ros con las nac iones cen­

troa me rica nas y ca ribeli as que le está ga nando adeptos 
e n esos espac ios que es ta ría n ll a mados a se r pa rte fun ­
damenta l de la zona de influencia mexica na . 

Méxi co tambié n debe capita li za r a su favor la exclu­
sión de Centroa mérica y el Ca ribe de las Cumbres Sud­
a meri ca nas." Tradi cio na lm ente co nside radas co mo 

economías peque1i as, Amé rica Central y el Ca ribe ha n 
sido ma rg ina dos de los procesos de reg iona li zación que 

se han gestado ta nto e n Sucla mé rica como en Am érica 
del Norte. Además, tanto las nac iones car ibelias como 
las centroa me ricanas han sido pe1jud icad as en su entra­
ci a a mercados como el estadounidense, po r la existe n­
cia, po r ej emplo , del T LCAN, que dio a México un acceso 

8. Las consecuencias del co lapso del G3 a propósito de las diferencias 
imperantes entre México y Venezuela provocó. en tre otros efectos ad· 
versos. alteraciones en la cooperación en el sector automovilístico. 

9. Sin embargo, no hay que perder de vista que Surinam y Guayana 
participan en las Cumbres Sudamericanas a pesar de no ser paises 
luso ni hispanoparlan tes. La idea de Brasi l es ganar acceso al Caribe a 
través de ellos, vía la ambiciosa Iniciativa de Infraestructu ra Regional 
Sudamericana (IIRSAI. Otro país con una diplomacia más clara en torno 
al Caribe es Venezue la. 
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prefe re ncia l a cos ta d e los productos ce ntroa me ri ca­

nos)' ca ribeños . La firma del Tratado de Libre Comer­
cio de América Centra l y la República Dominica na co n 
Estados Unidos (CAFTA-DR) pa rec ie ra se r la respues ta 
de \1\'ashing to n a l Pl a n Puebl a-Pa na má (PPP), qu e e n 

e l ini cio del gob ierno de Vice nte Fox gozó de un a lto 
perfil, retoma ndo un a se ri e de interesa ntes iniciativas 

mesoa mericanas de larga data)' dependiendo directa­
mente de la Presidencia de la República; sin embargo, 

posteriormente se degradó hasta que su ges tión le fue 
asignada a la ca nci llería mexicana con un bajísimo per­
fil. El CAFTA- DR , por el contra rio, goza del espalda ra­

zo de Washington y ha rea firm ado la preeminencia de 
Estados Unidos en América Central y el Caribe a cos ta 
de México. En es te mome nto, como ya se sugirió, iróni­

ca mente es Venezuela el que pa rece es ta r actuando ele 
manera más co ngr uente que México, en términos de 

contrarresta r la om niprese ncia de Washington en Cen­
troamérica y el Ca ribe, por medio de una in teligente di­

plomacia de los hidroca1·bums. México, en cambio, presente 

e n términos geográficos, se encuentra ausente e n los 
á mbitos políti co y económico. Que haya un desencue n­
tro entre México y Venezuela es preocupante, pero que 

además Ca racas tenga una proyecc ión regional en Cen­
troamérica y el Car ibe a expe nsas de México es, simple 
y ll a na mente, inaceptable. 

Claro está que México podría emplea r otras herra­
mientas, al margen de si el rég imen de Felipe Ca lderón 
decide darle continuid ad a l PPP, '"mediante un acerca­
miento co n insta ncias ex istentes, como la Asociación 

de Estados del Ca ribe (A EC) y la Comun idad del Ca ribe 
(Caricom), más la rev ita li zac ión de los acuerdos que hay 

con los pa íses centroa merica nos y la suscripción ele ini­
ciat ivas que refue rcen la presencia económica y política 
del país en la zona. México tiene tratados de libre comer­

cio con Costa Rica, icaragua, Guatemala, El Salvador y 
Honduras (estos tres últimos comprendidos en el ac uer­

do conocido como Triángulo del Norte); pero es impor­
tante que use es tos instrume ntos para incre me nta r su 

1 O. El pasado 9 de abril, el presidente Calderón se reunió en San Francisco 
de Campeche con sus homólogos centroamericanos y colombiano para 
dar un nuevo impulso al PPP. En esa oportunidad señaló que México 
debe asumir de inmediato el liderazgo regional y vincularse con América 
Central, el Caribe y América del Sur. En principio, este encuentro podría 
interpretarse como una respuesta a las acciones de Venezuela en la 
región. Sin embargo, el PPP requiere de recursos financieros para echar 
a andar los diversos proyectos y planes en materia de infraestructura 
que se necesitan para efectivamente poder estrechar los lazos entre las 
naciones mesoamericanas. Véase "Calderón: México debe ya asumir 
liderazgo regional", El Universal, México, 1 O de abri l de 2007. 
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prese ncia e n materi a de comercio e inversiones en la re­
g ión, donde, por cierto, el pote ncia l es amplísimo. Ade­

más, hay una agenda po lítica cada vez más importa nte 
con Centroa mérica, que incluye la migración , el crime n 

orga ni zado, las marasy pan di !l as, y tó pi cos no menos re­
leva ntes como los desastres natura les . De suyo, estos te­

mas requie ren un a concertac ión polí tica urgente. 
En términos de liderazgo reg iona l en América Lati­

na y el Caribe , se ría recomendable que México hiciera 

un a rev isión ex haustiva de los compromisos que ti e ne 
susc ritos en la región en materia de preferencias ara n­

cela ri as, lib re comercio, inversiones y acceso a merca­
dos. Pero hay un tras lape entre todas las iniciativas que 

hay, d ado que son tantas y ta n variadas que es difícil ga­
ranti za r su caba l cumplimiento. El principio confo rm e 
a l cua l operan todos esos ac uerdos es el de privilegia r 

a las partes contratantes, no a terceros; sin emba rgo, 
cuando México, por ejem pl o, como socio de la ALA DI 

se benefi cia de las prefe rencias de ALA DI y Brasil no las 

renueva, se crea un a situación am bigua . Cuando Méxi­
co, como miembro de la ALADI, suscr ibe acuerdos co­
merciales con Chile, o bien co n C:olombia y Venez uela 
para crea r el G3, ocurre que esos compromisos son más 
avanzados que lo establec ido po r la ALA DI, lo cual dis­
crimina a otros socios. La OM C, e n su Tmde Policy Review 
de la economía mexicana , ya adve rtía , desde 2002 , que 
Méx ico tiende a tratar ele ma ne ra distinta a los países 
con los que tiene convenios amplios de libre comercio, 

respec to a aquellos con los que no hay acuerdos de ese 
tipo y conmina a las autoridades del país a poner orden 
en esa materia .11 Si bie n el ex horto de la OMC se refi ere 

a l conjunto de los países del mundo y no específicamen­
te a Amér ica Latina y el Caribe, esta región podría se r 
la zona donde México podría iniciar una especie ele de­

purac ión y compatibi li zac ión de los ac ue rdos comercia­
les ex istentes. Esta depurac ión podría ges tionarse con 

la asistencia , por ejemplo, tanto de la ALA DI como de la 
Comisión Económica para América Latin a y el Ca ribe 
(CEPAL), la Organizac ión de los Estados Americanos, 

el Sistema Económico Latinoamerica no (SELA) y qui­
zá de la Facultad Latinoa merica na de Ciencias Socia les 

(F lacso), sede Santiago (que ha estado trabajando e n 
to rn o a la llamada rlijJlomacia de cumbms, ex plorando las 

á reas que se superponen continu amente en la negoc ia­
ción de acuerdos come rcia les y de prefe renci as a ra n­
celarias). 

11 . Organización Mundial del Comercio, Trade Policy Reviewof Mexico, 
Ginebra, 2002. 



Cuba 

La po lí t ica ex te rio r ele Méx ico respecto a Cuba es un 

pila r el e sing ula r va lo r para e l pa ís por razones es tra té­
g icas , econó micas y políti cas. Como mercado , Cuba t ie­
ne el a tract ivo ele que, debido a l e mba rgo que Es tados 

Unidos ma ntie ne en su contra, las e mpresas y los in te ­
reses estadounidenses está n impedidos de co ntrola r el 

mercado cuba no. Ell o represe nta impor ta n tes o po r tu­
nid ades pa ra Méx ico, que si bie n ma nti e ne p rese ncia 
en la mayo r el e las Antill as , no lo hace e n la propo rción 

en que podría. 
No hay eluda el e que es de l inte rés ele Méx ico que Cuba 

prospere soc ia l y po lít ica me nte, pe ro en a ras ele la con­

g ruencia con los prin cipios ele la política exte ri or mex i­
ca na, e l país debe se r cuiclacl oso e n el tr a ta mie nto del 
tema. Ya se ha n prod uc ido enc uen t ros e ntre la ca nci­

ll e ría mex ica na y los di sidentes polít icos cuba nos, pero 
ello no debe compro meter los té rmin os el e la re lac ió n 
bilate ra l, debido a los benefi c ios que le repo rta (y que 

podría n a mplia rse) a los mex ica nos. 
Estos e ncuen tros deberá n cont inua r, pero tendría n 

que esta r acompa i'i aclos el e nuevas ini cia ti vas ele inve r­
sión, comerc io y programas ele coope rac ió n en otros ám­
bitos. Pi énsese en el esce na rio que se genera rá cua ndo 

Estados Unidos po nga fin al e mba rgo y las e mpresas e 
inve rsio nistas estaclou n icle nses ing rese n a l me rcado cu­
ba no. Si para ese mo mento Méx ico ya está fir me me nte 

establec ido e n Cuba, po cl rá pro mover sus in te reses aun 
co n la co mpeten cia es tado unidense; pero debe traba­
j arse ele ma nera inte nsa en el mo me nto ac tua l. El cl a tio 

que ello le puede ocasiona r a la re lac ió n Méx ico-Estados 

Unidos es mínim o y sie mpre podrá rec urrirse al a rg u­
mento (a unque di sc utible , hay que reconoce rlo) ele que 
el libre comercio contribuye a la gene rac ió n ele espac ios 

democ rá ti cos e n el terre no po líti co. 
El desafortun ado desencuentro que se produj o a lo 

la rgo del rég im en el e Vice nte Fox con Cuba ha te nido 

efectos adve rsos pa ra Méx ico. Cuba goza de una activa 
dipl omac ia en dive rsos foros regio na les y multil ate ra les 
que puede se r movili zada (y de hecho lo ha sido) para 

frustra r diversas inicia ti vas del gobierno mex icano. Una 
de las más record ad as fu e la pre te nsió n del gobi ern o 
mex ica no de lleva r a la j efa tura de la O rga ni zac ió n Pa­

namerica na ele la Sa lud (OPS) a J a ime Sepú lveda , mi s­
ma que no se pudo concreta r de bido a l cabi Ideo cuba no 

para ga nar el apoyo a fa vo r el e la a rge ntin a Mirta Roses 
Pe ri ago . 1 ~ 

Con todo , lo más impo rta n te en el en to rn o actua l es 

la tra nsició n política que vive Cuba, a la lu z del retiro y 
posible deceso ele Fiel e l Castro . La ínsula cubana es veci­

na ma r ít im a el e Méx ico y las e mig rac iones que se ge ne­
raría n po r pa rte de cuba nos hac ia te rrito rio mex ica no 
ocas iona r ía di fi cu lta cl es ele ca rácte r hum a no, soc ia l y en 
el terre no el e la seg uridad . En la medida en que el di á lo ­
go po lí tico entre tvl éx ico y Cuba se e ncuentre en un nive l 

muy b~o, las pos ibilidades ele negocia r este dese nl ace 
son mínim as . De ahí que sea imperioso res taura r de in­
medi a to las re lac io nes co n La Haba na . @ 

12. María Cr istina Rosas, "Cuba y México. Los costos de la frialdad", 
Siempre!, México, 17 de abril de 2002, pp. 62-63 . Véase también Maria 
Cri stina Rosas (coord .). Otra vez Cuba ... Desencuentros y política 
exterior, UNAM y Quimera , México, 2002 . 
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